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Ha llegado el tiempo eÍL que es 
conveniente mirar la -situación 
de Cuba cara á cara. 

Hay intereses! en Cuba que le 
darían la bienvenida á la ane-
xión; y un cuidadoso estudio- de1 

las cosáis me conduce á creer que 
la mayoría del pueblo de la Isla, 
votaría por la-anexión si el caso 
fuese francamente! discutido y 
sus ventajas pesadas cuidadosa-
mente, contra los pretendidos be-
neficios y prestigio® de la nacio-
nalidad independiente. 

Hay intereses en lois Estados 
Unidos, los cuales se opondrían 
amarga y egoistame-nte á la ane-
xión por las tarifas y otras razo-
nes, hay un número grande de 
c o uro-lie ación es; pero no. bay na-
die que no tenga esperanzas de 
ganancias ó el temor de perder 
BU dinero: Es materia compara-
tivamente pequeña si ó no, Cuba 

ó puede ser parte integrante de 
los Estad.os Unidos;.pero es una 
materia que concierne á todo el 
Mundo, y que confían á los Esta-
dos Unidos, él qué Cuba tenga 

. un Gobierno estalble. 
Nosotros no so'inoa responsa-

bles de la felicidad de Cuba por 
la razón ó el liedlo de que haya-
mos intervenido, , poniéndonos al 
lado ele sus revolucionarios y 
arrancando- á Ja. Isla del control 
secular de España. Y pqr la mis-
ma razón Cuba, no tiene para no-
sotros grandes obligaciones de 
gratitud por lo que hemos hecbo. 
Les condiciones que allí existían 
no era posible que fueran tolera-
das por más -tiempo. Nuestros 
ciudadanos no tenían grandes ca-
pitales invertidos allí, los riesgo® 
eran demasiado grandes para 
permitir ó las empresas su des" 
envolvimiento; pero cuando núes 
tro Gobierno tomó posesión de la 
I¿la de; Cuba y administró sus 
asuntes,. í-'or un período de tiem-

.. po; cuando á la Constitución Cu-
bana se incorporó una cláusula: 

por la cual se le concedió, no solo 
el derecho sino el' deber, de inter-
venir en- sus asuntos—cuando la 
paz y i a prosperidad de la Isla 
se viesen, amenazadas y pertur-
badas—entonces, y no-hasta en-
tonces, 'los colonos americanos y 
hombres de negocio® se dirigie-
ron á Cuba. 

Ellos tenían entonces la segu-
ridad de ciue sus vildas y propie-
dades estaban guardadas. El 
pueblo ele Cuba sin distinción dé 
clases les invitó á venir y con e:l 
influjo de las empresas america-
nas y el dinero, Cuba entró en 
una- nueva senda. 

Hay una verdad que debe de-
cir- e, y es, que los americanos no 
ban pretendido intervenir ó in-
fluenciar en la administración de 

.Cuba. Ellos lo-que han pedido 
simplemente es, tener los mismos 
derechos que tienen en el ISTor-

; oeste Canadiense ó en cualquier 
ofero país que pretenda tener uní 
Gobierno responsable. Ellos-han 

;: Invertido de 170 á 200 millones' ; 
en Cuba; pero el principio sería 

. el mismo-, aunque fuerau miles 
en lúgar de millones. Ellos tie-
nen el derecího de-pedir que los 

t Estad os Unidos cumplan las pro-
mesas eme hicieron ouando firma-
ron el Tratado- de París; también: 
debe dársele -el mismo efecto á 
la Enmienda Platt, incorporada 
á la Constitución Cubana. 

Cuando pasó del control de Es-
paña al protectorado de los Esta-
dos Unidp-s, y de aquel, dentro 
del nuevamente organizado Go-
bierno- Cubano-, no, hubo traspaso 
de propiedades. La tierra de los 
primitivos poseedoreisi no fué con 
fisenda.'. EÍ.paila se marchó; pero 
al eapaiñol propieitario', no- se le 
desposeyó de sus . propiedades. 
Solo una mínima parte de la Isla, 
estaba en explotación, babía 
grandesi extensiones de terreno, 
esperando la llegada de ferroca-
rriles!, de transportes, y la magia 
del capital. La mayor parte de 
la tierra cultivada estaba en ma-



nos de los españoles y en c'iutda- | 
des tales como la 1 hilvana. Ma-
t a n za s,;y Ci enf uo@os, Cainagüey"' y | 
Santiago de Cuba sus intereses I 
financieros eran y son todavía j 
predominantes. Con estos pro- j 
pietarios españolas fué con quien f 
el explorador americano trató. 
Ellos compraron grandes propie--
dades, proyectaron y construye-
ron ferrocarriles', muclio dinero 
americano se lia empleado en tie-
rr-as que antes eran de los cuba-
nos. El hecho que debemos te-
ner muy presiente es: que los cu-
banos. jamás lian sido, no lo -son 1 

aliona y probablemente no eeiján 
nunca mas que los propietarios 
de una minoría insignificante de 
los bienes raices y otras propie-
dades de la Isla. 

Los ricos cubanos casi sin ex-
cepción, están en., favor de la 
anexión ó de algún otro método 
por el cual los Estados Unidos 
deban ejercer autoridad en les 
más ..amplios asuetos guberna-
mentales de... Cuba. Ellos no lo ' 
dicen así, abiertamente, por ra-
zones que huel'gá citar. Pocos 
años pasarán antes que el total 
de los terrenos sean adquiridos 
por agentes americanos y reven-
didos á loisi colonos americanos. 
Euera de duda es, que liay mu-
chos cubanos que rehusarán ven-
der sus tierras y quienes por 
imitación de los. métodos de los 
ixvcííLro.< in:vacores, de-sii Isla se 
convertirán eji- influyentes tam-
bién; pero ..la. peder ía corriente 
de difiero de. los .Estados y otros 
paises cambiairán, io^nombres'id^: i 
la mayor parte de-ios títulos de 
last escrituras. 

Cuba tiene una población de 
menos de 1.700,000 v es capaz de 
soportar y atraer diez veces esta 
cantidad. ¿De dónde vendrán 

•esos millones de hombres? Hay 
una sola repuesta á esta pregun-1 

ta. El mismo espíritu que anima 
-á cientos y miles de americanos 
á trasladarse de la, tierra de; su; 
nacimiento ajos cámpps de trigo;, 
del Noroeste Canadiense, pudcle 
atraer á este mismo ejército cotí 
más halagadoras promesas á I tó 
plantaciones de naranja, á los in-, 

genios y á los innumerables cam-
pos de lia actividad que aún no' 

,lian sido toteados en Cuba. IIon-
radamente puede predecirse que 
se encontrará un camino para 
asegurarles un gobierno honrado 
y estable como él del Canadá. 

Para el desienyolvimiento de, 
Cuba será necesario emplear.cien 
tos de millones de pesos. Hu-
ellos dé éstos Vendrán de los És< 
tados Unidosi; pero ellos deben 
estar tan asegurados de la pérdi-
da por la inestabilidad ó deficien-
cia. del Gobierno, como "lo están 
los billones de capitales extran-
jeros, que descansan en la buena 

; fe de nuestra futura administra- i 
ción. 

Del " W o r l d ' W o r k . " y-


